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Se lee en la Crónica Mexicáyotl:

Nunca se perderá, nunca se olvidará,

lo que vinieron a hacer,

lo que vinieron a asentar en las pinturas:

su renombre, su historia, su recuerdo…
Siempre lo guardaremos

nosotros hijos de ellos…
Lo vamos a decir, lo vamos a comunicar,

a quienes todavía vivirán, habrán de nacer…
Estas reveladoras palabras de Tezozómoc, cronista mexicana que vivió en los días del nuevo poder hispánico, evidencian el valor que concedían los aztecas a la historia y su empeño, aun ante la derrota, por sobrevivir en el recuerdo de los tiempos como forma, en definitiva, de proyectar su existencia en el futuro. Sin duda, solo una gran cultura podía llegar a desarrollar un sentimiento tan poderoso de identidad histórica. Los aztecas, herederos de la rica cultura náhuatl que había florecido en Mesoamérica durante siglos y de la cual eran ellos mismos parte, constituyeron una cúspide entre las civilizaciones que se desarrollaron en el continente americano antes de que la conquista hispánica tuviera lugar. Las otras culturas de la época precolombina no parecen haber poseído un sentido tan agudo de la historia como sus contemporáneos nahuas, pero representaron otras tantas culminaciones de civilización que no pudieron dejar de producir la sorpresa y la admiración de los que pronto iban a ser sus conquistadores.

En el mundo precolombino se desarrollaron, como es sabido, tres grandes regiones culturales, dentro de las cuales nacieron y crecieron formas de pensamiento prefilosófico; este pensamiento llegó, como en el caso de la ya mencionada cultura náhuatl, a las expresiones más ricas y elaboradas. Esto último es lo que se desprende, al menos, de los documentos que han podido llegar hasta nuestros días.

Es oportuno recordar los tres grandes horizontes culturales prehispánicos. La milenaria cultura náhuatl tuvo su primer florecimiento en lo que se ha llamado los tiempos teotihuacanos (siglos iv-ix d.n.e.); se continuó a lo largo del período tolteca (siglos ix-xii), llegando, después de transitar por otras etapas (en particular, Culhuacán y Azcapotzalco), al esplendor azteca interrumpido por la conquista de México en 1521.

La también milenaria civilización maya, considerada como la más brillante de las grandes civilizaciones originarias, floreció entre los siglos iii y xiv d.n.e. y cubrió un área que comprende la península de Yucatán y la zona más oriental de Chiapas en México, la mayor parte de Guatemala, la región occidental de Honduras y el territorio de la antigua Honduras Británica. El período clásico de esta cultura se sitúa entre los siglos iv y x. Cabe igualmente identificar, entre otras, la vertiente yucateca (maya-yucateco) y la quiché (maya-quiché), esta última situada sobre todo en Guatemala y Honduras.

Largos siglos de formación y maduración consumió la culminación de la civilización andina. Al igual que sus contemporáneos aztecas, los incas se basaron en la antigua civilización de la región, que comprendía Perú, Ecuador, Bolivia y se extendía por el sur hasta zonas de Chile y Argentina. A lo largo de los siglos, diversos centros culturales tuvieron sus florecimientos en momentos sucesivos; en efecto, las raíces de las culturas andinas preincaicas se pierden en los milenios anteriores a nuestra era. Un momento culminante de ese proceso lo constituyó el centro de Tiahuanaco en el lado boliviano del lago Titicaca (xi-xiv d.n.e.).

Los especialistas han establecido, sobre todo a partir de los descubrimientos arqueológicos, los contactos e influencias que existieron entre los diferentes focos culturales, no solo dentro de una misma región o cultura —lo que resulta casi siempre más evidente— sino también entre las distintas regiones. Tal es el caso de ciertas figuras antropomorfas o de una divinidad felina que se encuentra en casi todos los restos antropológicos del territorio americano. En ese sentido, Laurette Séjourné ha hecho notar la presencia del tigre humanizado o del hombre-jaguar, que recuerda el parentesco del jaguar con la criatura humana y que aparece en varios de los focos culturales tanto en México como en Perú;
 y está también en Mesoamérica la serpiente emplumada (Quetzalcoátl) que los mexicanos llevaron a algunas regiones mayas en la época de sus intrusiones en estas zonas y que allí cobró los nombres de Kukulcán y de Gugumatx (este último es el nombre del mismo dios).

En las páginas que siguen se tratará de dar una breve síntesis de las principales manifestaciones de las grandes culturas originarias a partir de los trabajos realizados por algunos notables especialistas y estudiosos de la materia.

Cuatro son las fuentes de que se dispone para conocer el pensamiento de los pueblos originarios de la época (maya, náhuatl, incaica); I) textos en español o en idioma indígena utilizando el alfabeto latino, escritos por indios ilustrados a raíz de la conquista o, como en el caso del Perú, redactados en épocas más tardías; II) las crónicas e historias narradas por los conquistadores y misioneros españole; III) las muestras arqueológicas de distinta índole, como los monumentos, cerámicas, etcétera; y IV) los códices o manuscritos indígenas de origen maya o náhuatl, que contienen pinturas y jeroglíficos. Los especialistas coinciden en la necesidad de apoyarse simultáneamente en las fuentes escritas y en la arqueología, como el método más recomendable para conducir con seriedad el estudio de aquellas culturas, en general, y de su pensamiento, en particular. No es menos cierto, por otra parte, que las versiones sobre un mismo asunto difieren de unos textos a otros, lo que a veces hace bastante complicado llegar a conclusiones sobre aspectos importantes de la visión del mundo de aquellos hombres; una visión cuya importancia estaba dada no tanto por las respuestas que elaboraron sino por las preguntas que llegaron a plantearse, índice este fundamental de la profundidad de su pensamiento.

Esencial en el pensamiento originario fue la elaboración de una cosmogonía que se expresó a través de sus mitos. La preocupación por el origen y estructura del universo fue común a los tres horizontes culturales en cuestión. Una rica mitología, a veces de gran belleza, da cuenta de la visión que se tenía sobre la creación del universo y de los hombres que en él habitaban.

Respecto al origen del mundo, tres rasgos esenciales se ponen de manifiesto con carácter común para los tres tipos de pensamiento. El primero a destacar es la idea según la cual el mundo resultó de la creación divina o de la acción de los dioses. El segundo es la creencia de que varios mundos habían sido sucesivamente creados y destruidos antes de que la época o edad presente apareciera. El tercero es la concepción de que cada nuevo ciclo o creación significaba un ascenso, puesto que traía formas mejores de existencia. En ese contexto, la creación de los hombres sólo se logró después de uno o varios intentos fallidos e imperfectos.

El mito náhuatl reseña la existencia de cuatro edades o soles que habían existido y cuya destrucción había sido provocada por sucesivos cataclismos.
 La quinta edad o sol en que se vivía era el “sol del movimiento”, que había tenido su origen en Teotihuacán y estaba también llamado a desaparecer por una hecatombe, puesto que en él habría hambre y movimientos de tierra que lo harían perecer. Una vez que los dioses reunidos en Teotihuacán resolvieron el problema de la creación del sol y de la luna mediante el sacrificio de dos personajes que se arrojaron al fuego, se les presentó el problema de que ni el uno ni la otra se movían; para lograr que el sol se moviera y para que vivieran el sol y los hombres, fue necesario que los dioses se sacrificaran todos “en el fogón divino, allá en Teotihuacán”. Este mito, que junto con el de Quetzalcóatl, iba a servir de base a la antigua religión tolteca, que se desarrolló posteriormente (siglos ix-xii), tendría asimismo repercusiones inesperadas en la vida del valle de México cuando los aztecas modificaron su sentido humanista original.

En la fabulosa narración maya (quiché), el Popol Vuh, en el principio no había movimiento, todo se hallaba en calma, solo estaban el mar y el cielo en toda su extensión; fue en medio de aquella inmovilidad, silencio y oscuridad que los dioses, Tepey y Gucumatz, decidieron el acto de la creación.
 También aquí varios desastres destruyeron lo que existía en la tierra hasta llegar al mundo presente. La serie yucateca del génesis, por su parte, comprendía cuatro creaciones y tres destrucciones del mundo. Otro documento, el Códice de Dresde, afirmaba que el mundo llegaría a un fin.

Para los incas, la deidad central era el sol; el mito, que procedía de las antiguas culturas preincaicas, afirmaba que Viracocha, el dios creador, apareció en la laguna Titicaca y realizó su acto de creación en Teotihuanaco. La primera creación consistió en un mundo nebuloso y oscuro, el cual Viracocha decidió hacer desaparecer como castigo que impuso a los que en él habitaban. Después del cielo y la tierra, Viracocha hizo los primeros habitantes, a quienes, según ciertos relatos, convirtió en piedra como castigo, o liquidó con un diluvio, según otros. Hizo después una segunda creación, esta vez más perfecta, y en la que actuaron algunos de sus servidores, casi siempre como intermediarios. Para la segunda realización, también desde la misma laguna, creó primero el sol y otras luminarias (en la primera creación reinaba la oscuridad) y continuó después con la creación de los hombres, con los que se fue poblando la tierra y a los cuales dispersó en cuatro direcciones.

Similarmente, en la mitología maya (quiché) los hombres fueron creados sucesivamente, después de cada cataclismo, de barro, madera y, finalmente, de maíz; la razón que debía en cada caso justificar su destrucción dependía de la imperfección de aquellas primeras humanidades; así, los hombres de barro carecían de mente, y los de madera, al faltarles el alma y la inteligencia, fueron ingratos hacia sus dioses creadores. Según los Anales de los Cakchiqueles, una raza de hombres fue hecha de tierra, pero no sirvió; aquellos hombres no caminaban, no hablaban, no tenían sangre ni carne. De maíz, al igual que en los quichés, fue hecho el hombre, pero en este caso la masa del alimento fundamental estuvo mezclada con sangre de tapir y de serpiente.

En la cosmogonía náhuatl el origen del hombre del quinto sol aparece más elaborada. Después de haber sido sucesivamente liquidados por jaguares, por un huracán mágico que convirtió a los hombres en monos, por una lluvia de fuego y por un diluvio, el hombre surgido en el quinto sol se presenta sobre todo como una obra de Quetzalcóatl. Para realizar su tarea, el sabio dios —la serpiente emplumada—, tuvo que bajar a la región de los muertos con la ayuda de su doble, Xolotl (el dios con cabeza de perro), para tomar los huesos preciosos que, al ser regados con su sangre, servirían para la formación de los hombres.

Las cosmogonías de la época precolombina trataron también de dar una respuesta a la cuestión de la estructura del universo. En la concepción maya, según parece, el cielo estaba dividido en trece compartimentos y quedaba sostenido por cuatro dioses, los bacabes; el mundo, a su vez, estaba dividido en cuatro direcciones asociadas a cuatro colores respectivos. Los nahuas creían que el universo tenía la forma de una cruz y asignaban a cada una de las cuatro direcciones cinco de los signos de 20 días, un color y ciertas deidades; un quinto punto cardinal era el centro que estaba atribuido al dios del fuego. Sobre la tierra estaban 13 cielos, uno encima de otro; en contrapartida, existían nueve inframundos, cada uno debajo del otro.

Los dioses ocupaban un lugar fundamental en la vida de aquellos pueblos. En el panteón maya existían deidades agrícolas y astrales; el dios de la lluvia, al igual que entre los nahuas, era de gran importancia, por razones que resultan evidentes. Existían además los dioses de las trece capas del cielo y las nueve del mundo inferior; entre un grupo y otro se producen luchas, a consecuencia del antagonismo existente entre el cielo y el inframundo. Itzamná era la más importante divinidad maya, dios de los cielos que regía sobre el panteón y estaba estrechamente asociado con el dios del sol y la diosa de la luna. A Itzamná se le debían no pocos beneficios para el género humano. El concepto de Itzamná, explica Thomson, comprende cuatro Itzam que forman el techo y las paredes del mundo; pero más importante es, sobre todo que el Itzam asume funciones distintas cuando deja el cielo por el piso de la casa del mundo; en ese sentido, los diversos nombres que recibe están relacionados con esa dualidad de funciones.
 Por otra parte, también es cierto que existen referencias a un dios único (Hunab-Ku), el más grande de los dioses de Yucatán, de quien procedían todas las cosas, y para el cual no había imagen porque al ser incorpóreo no podía pintársele. Basado en el análisis de diversos textos, Thomson llegó a la conclusión de que Itzamná y Hunab (Ku) eran el mismo dios, es decir, la deidad creadora.

Característico de la religión maya fue la construcción de centros ceremoniales; hacia el final del período clásico ya existían los grandes centros de Tikal, Uaxactum y Palenque, entre otros. En las postrimerías del siglo ix, la mayoría de estos centros del período clásico fueron abandonados. También Teotihuacán, la ciudad náhuatl de los dioses, quedó abandonada en época similar. Algunos especialistas no ven explicación plausible para tal fenómeno. Otros, por el contrario, han explicado con buenos fundamentos el abandono de los centros mayas como un resultado de revueltas sociales y religiosas campesinas que condujeron a la caída de la teocracia. Al parecer, se había desarrollado a lo largo de los años una aristocracia teocrática, que se había impuesto sobre los campesinos, los cuales habían conservado sus deidades agrícolas.

Particularmente interesante en la teogonía maya es el concepto del tiempo como un atributo de los dioses. Kinh es sol, día, tiempo y aparece cargado de connotaciones religiosas. Kinh, nos hace saber León-Portilla, tiene muchos rostros, pero siempre es divino;
 en ese sentido cabe destacar que el tiempo todo lo invade y no tiene límites. Para los mayas, los días se convertían en seres vivientes y su influencia permeaba todos los momentos de la vida. De esta manera, por ejemplo, los números estaban representados por dioses; en la serie de 20 días, los katunes, el último día, Ahuau, marcaba la presencia del sol como un rostro divino, señor y raíz misma del tiempo.
 Kinh estaba relacionado con el espacio terrestre, y este plano horizontal solo podía alcanzar su propio sentido por el fluir constante del tiempo. Así, el tiempo se daba como vida y raíz de todas las cosas. La influencia de Kinh sobre la vida humana era decisiva y los sacerdotes tenían la tarea de descubrir las relaciones entre los momentos de Kinh y los destinos humanos.

Al igual que en el panteón maya, en la civilización andina el dios principal, Viracocha, quien era también un héroe cultural, se manifestaba de diversas formas y cumplía variadas funciones. Aquel dios poseía una lista de títulos: el viejo hombre del cielo, el anciano, Señor maestro del mundo. Existían además, entre otros, las divinidades siderales y los hijos de la divinidad principal —en rigor, agentes o héroes civilizadores— quienes tomaban nombre y poderes diferentes según las regiones donde imperaban.
 Sabemos que los incas no reconocían ningún precedente cultural y que se atribuían la génesis de una civilización de la cual eran herederos. Según parece, en la evolución que sufrió la doctrina originaria en manos de los incas, el Sol, al salir en el Titicaca, prohijó e hizo rey a Manco Capac, el tronco originario de los incas; éstos, a partir de aquel momento, estaban llamados a cumplir el mandato divino de ser señores y “sujetar muchas naciones”.
 En la doctrina incaica, Viracocha era el protector divino del Sapa inca (emperador), con lo cual quedaba soldada la alianza entre los poderes divinos y la gestión del emperador inca y su pueblo en la tierra.

Una mayor riqueza de los materiales llegados hasta nuestros días ha permitido diseñar un cuadro más rico y preciso de la evolución de la doctrina de la divinidad náhuatl, así como de su pensamiento en general. Los investigadores han podido trazar, en ese sentido, la evolución que sufrió la doctrina tolteca de la divinidad a partir, sobre todo, de la implantación del dominio azteca.

En la antigua cosmovisión se habla de un dios único cuyo nombre era Quetzalcoátl,
 aunque se sabe que en Teotihuacán (época del esplendor clásico en los siglos iv-ix d.n.e.) hay representaciones de otros dioses, como lo fue Tláloc, el dios de la lluvia. No obstante, es bueno tener presente que, según la interpretación de los viejos sabios nahuas (tlamatinime) de los siglos xv y xvi, no había contradicción, puesto que las diversas divinidades antiguas no eran en el fondo sino símbolos de las diferentes fuerzas naturales (el agua, el viento, el fuego y la tierra), las cuales eran manifestaciones de la acción de un solo principio supremo. En Tula, una de las importantes ciudades nahuas del valle de México (siglos ix-xii), tuvo su centro la cultura tolteca, heredera y continuadora de la antigua religión teotihuacana. A los toltecas se le atribuye el culto al dios Quetzalcóatl, divinidad única, amante de la paz, quien propugnaba una vida de perfección moral. Según León-Portilla, en estrecha relación con el culto de esta divinidad suprema se le atribuye al sacerdote Quetzalcóatl “la formulación de toda una doctrina teológica de Ometeotl, el supremo dios dual.
 El sabio sacerdote, según los Anales de Cuauhtitlán, identificaba al dios Quetzalcóatl como un título que evocaba la sabiduría del dios dual. El dios dual vivía más allá de lo que ven los sentidos, en Omevocan (lugar de la dualidad), por encima de los nueve travesaños en que consiste el cielo.

Ometéotl era un principio ambivalente, origen y sostén de las fuerzas cósmicas, lo único que estaba cimentado en sí mismo. Recordando quizás tradiciones más antiguas, el señor Quetzalcóatl concibió a la divinidad suprema como un ser uno y dual a la vez. Así, éste era concebido con dos rostros, uno masculino (Ometecuhtli), Señor de la dualidad, y otro femenino (Omecíhuatl), Señora de la dualidad. Para el sabio sacerdote tolteca, aquel dios dual supremo era el creador de todo cuanto existe y el responsable del destino de los hombres en la tierra. Quetzalcóatl también concibió una doctrina de la “tierra del color negro y rojo” (Tlilan Tlaplan), la región de la sabiduría;
 la búsqueda de la perfección moral estaba relacionada con el camino hacia Tlilan Tlapalan.
Cuando los aztecas llegaron al valle de México a mediados del siglo xii, el centro cultural había pasado a otras ciudades como Culhuacán y Azcapotzalco. Fijados en el islote de México-Tenochtitlan después de haber vencido innumerables penalidades, los aztecas, como se sabe, lograron imponerse primero, conquistar y someter, después. Aliándose con los también perseguidos texcocanos, vencieron por completo a Azcapotzalco, para consolidar seguidamente la llamada “triple alianza” con el señorío de Texcoco y el (pelele) reino de Tacuba (Tlacoplan). En el lapso de un siglo los aztecas lograron establecer el enorme poderío que encontraron los españoles a su llegada. Los nuevos dominadores del valle se dieron a la tarea de modificar la antigua religión de manera de adaptarla a sus intereses. Detrás de aquella formidable reforma estaba la figura de un personaje extraordinario, Tlacaélel, quien hasta su muerte fue consejero de los sucesivos gobernantes (tlatoani), y, según la evidencia, el verdadero poder detrás del trono. La intención de Tlacaélel fue introducir una reforma ideológica que permitiera consolidar el poderío azteca, y para ello no vaciló en llegar a la quema de los viejos códices o libros de pinturas de los pueblos vencidos y hasta de los propios mexicas, ya que en ellos la figura del pueblo azteca carecía de importancia; se trataba, pues, de inicio, de reescribir hábilmente la historia. Un segundo paso consistió en colocar en lugar preeminente a los antiguos númenes tribales de los aztecas; en primer lugar, Huitzilopochtli y su madre Coatlicue. Huitzilopochtli, dios de la guerra y deidad principal, fue identificado con el sol, y se concibió entonces la posibilidad de evitar la hecatombe del quinto sol fortaleciéndolo mediante la sangre de los sacrificados.
 Es cierto que los sacrificios humanos existían con anterioridad a los aztecas y no sólo entre los nahuas; en definitiva la partida del sacerdote Quetzalcóatl de Tula se debió, entre otras cosas, a su negativa de aceptar los sacrificios humanos como contrarios a las viejas tradiciones religiosas. Mediante la reforma de Tlacaélel al pueblo azteca se le confirió la casi cósmica misión de preservar la vida del sol mediante las guerras necesarias para obtener las víctimas. Como bien hace notar Laurette Séjourné, “es indiscutible que la necesidad cósmica del sacrificio humano constituyó un slogan ideal, porque a su nombre se realizaron las infinitamente numerosas hazañas guerreras que forman su historia y se consolidó su régimen de terror”.

Pero junto con la visión impuesta, se siguió manifestando la antigua concepción, especialmente sostenida por los tlamatinime, cuya figura más excepcional fue sin duda el rey de Texcoco, Netzahualcóyotl. Esta situación hizo que se crearan, como señala Laurette Séjourné, dos corrientes de pensamiento contrarias que coexistían en el seno de aquella sociedad: “de un lado, un misticismo degradado para sostener un ambiciosos plan de conquista y del otro, la doctrina de Quetzalcóatl como única base moral”.

Retomando la vieja doctrina tolteca del dios dual, Netzahualcóyotl y otros tlamatinime consagraron largas reflexiones a comprender el enigma de la suprema divinidad. Varios fueron los títulos y atributos con que concibieron y se refirieron al dios dual: Dueño del cerca y del junto, Dador de la vida, Noche y viento, dios dual, Señor del espacio y el tiempo, Señor que a sí mismo se piensa, etcétera La primera acepción (Tlocue Nahuaque) explicita la omnipresencia de la divinidad suprema, es decir, que estando junto a todo, todo está también junto a él. En su segunda acepción quiere decir también “aquel por quien se vive” y afirma el título del dios dual en su carácter de vivificador de todo cuanto existe. En la concepción de Netzahualcóyotl había un solo dios, hacedor del cielo y la tierra, quien no había sido jamás visto en forma humana ni en ninguna otra figura.

Varias son las interesantes cuestiones que se preguntaban los tlamatinime en relación con la divinidad suprema. Una se interrogaba sobre su morada, otra emitía reservas sobre su poder o su intervención real en los asuntos terrestres. Esta última duda era explicable en el contexto de la transformación impuesta por Tlacáelel, en la que el dios supremo pasaba a un segundo plano. Se preguntaban los sabios: “¿Acaso tendrás fastidio aquí? ¿Ocultarás aquí tu fama y tu gloria, aquí sobre la tierra?”. Otra serie de enigmas la constituía la relación del hombre con la divinidad o, más específicamente, qué eran los hombres para el Dador de la vida. Las interrogantes podían llegar a inquietar: “¿Acaso para ti somos nada?”. Se trataba de conocer, en definitiva, qué eran los hombres para la divinidad: “Nadie puede ser amigo del Dador de la vida”, “El Dador de la vida se burla”. Pero la solución no era necesariamente pesimista. La meditación de Tecayehuatzin, señor de Huexotzinco, da la dimensión de la paradoja: “Tú nos destruyes, tú nos haces desaparecer aquí”; pero también, “junto a ti nada se echa de menos”, “nadie dice, estando a tu lado, que viva en la indigencia”.

Los sabios nahuas se interesaban por aclarar el sentido de la existencia del hombre en el mundo. Este anhelo por aclarar el sentido de la vida podía alcanzar la forma de angustiosas interrogantes existenciales. Netzahualcóyotl define la dimensión del problema: “¿Acaso de verdad se vive en la tierra?”. O dicho según las palabras de otro sabio, Ayocuan Cuetzapaltzin: “¿Acaso son verdad los hombres?”. Un bello poema de Netzahualcóyotl subraya la vulnerabilidad de la existencia humana:
¿Acaso de verdad se viven en la tierra?

No para siempre en la tierra; solo un poco aquí.

Aunque sea jade se quiebra,

aunque sea oro se rompe,

aunque sea plumaje de quetzal se desgarra,

no para siempre en la tierra: solo un poco aquí.

La respuesta podía también concebir la vida como sueño o destacar su carácter fugaz y transitorio. Lo importante, al parecer, era encontrar algo firme y verdadero: “¿Acaso son verdad los hombres?”, “¿Acaso hablamos algo verdadero aquí?”. Ante una realidad política y social que estaba en contradicción con su visión del mundo, los sabios nahuas de la época azteca sólo encontraron, al parecer, la solución para darle al hombre raíz (verdad) en la tierra, en las “flores y cantos”, es decir, en la poesía y el arte. En ellos vieron el sentido y la misión del hombre en la tierra, tanto más cuando esta actividad estaba concebida en conjunción con la doctrina de la divinidad suprema de origen tolteca. Lo que no excluía, sino que complementaba, la convicción del acercamiento al dios dual por una vía más profunda que era la de la sabiduría,
 la inagotable búsqueda de Tlilan Tlapalan.
Notas 
* Este texto formó parte de las introducciones a la “Primera Parte” de Las ideas en la América Latina, ed. cit. Se reproduce con solo algunas pequeñas modificaciones.
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Cf. Popol Vuh.


Ver el estudio comparativo que hace Julio Tello de las varias —y a veces contradictorias— versiones de este mito en “Wira-Kocha”, en Inca, Lima, enero-marzo, 1923, vol. I, pp. 93-320.


J. Eric S. Thomson, Historia y religión de los mayas, Siglo XXI, México D.F., 1979, p. 267.


Ibídem, pp. 253-254.


Cf. Miguel León-Portilla, Tiempo y realidad en el pensamiento maya, Universidad Nacional Autónoma de México, México D. F., 1968.


Ibídem, p. 52.


Tello, ob. cit., p. 201.


Cristóbal de Molina, Ritos y fábulas de los incas, Editorial Futuro, Buenos Aires, 1947, pp. 24-25. Ver también a Tello, ob. cit.


Deben tenerse en cuenta los tres significados de Quetzalcóatl; 1) supremo dios, de quien hacen referencia las narraciones y textos antiguos; 2) sabio sacerdote que vivió en Tula en el siglo ix; y 3) los sumos sacerdotes de la religión azteca, quienes adoptaron este título.


Miguel León-Portilla, Los antiguos mexicanos a través de sus crónicas y cantares, Fondo de Cultura Económica, México D.F., 1977, p. 34.


“Anales de Cuauhtitlán”, en Códice Chimalpopoca, Imprenta Universitaria, México, 1945, fol. 4.


El negro y el rojo eran los colores de las tintas utilizadas en los libros de pintura que contenían la sabiduría náhuatl; de ahí la expresión que identifica a la sabiduría con estos colores.


Ver en León-Portilla, Los antiguos mexicanos a través de sus crónicas y cantares, ed. cit., el capítulo referente a la reforma de Tlacaélel.


Laurette Séjourné, Pensamiento y religión en el México antiguo, Fondo de Cultura Económica, México, 1969, pp. 37-38.


Ibídem, p. 43.


Cf. León-Portilla: Los antiguos mexicanos a través de sus crónicas y cantares, ed. cit., pp. 128-137.


“Cantares mexicanos”, versión de León-Portilla, en De Teotihuacán a los aztecas, Universidad Nacional Autónoma de México, México D. F., 1971, p. 499.


Cf. León-Portilla, “El pensamiento prehispánico”, en Estudios de historia de la filosofía en México, Universidad Nacional Autónoma de México, México D. F., 1963, p. 34 y ss.
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